
 
 

LA CUARESMA DEL AÑO SANTO DE LA MISERICORDIA 
 

LA LIMOSNA PENITENCIAL 
Textos para la reflexión 

 
 
Papa Francisco. Misericordiae Vultus 2 

 
Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia. Es fuente de 
alegría, de serenidad y de paz. Es condición para nuestra salvación. Misericordia: es la 
palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad. Misericordia: es el acto último y 
supremo con el cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental 
que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que 
encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la vía que une Dios y el hombre, 
porque abre el corazón a la esperanza de ser amados para siempre no obstante el límite 
de nuestro pecado. 
 
 
Papa Francisco. Misericordiae Vultus 17 

 
La Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con mayor intensidad, como momento fuerte 
para celebrar y experimentar la misericordia de Dios. ¡Cuántas páginas de la Sagrada 
Escritura pueden ser meditadas en las semanas de Cuaresma para redescubrir el rostro 
misericordioso del Padre! Con las palabras del profeta Miqueas también nosotros 
podemos repetir: Tú, oh Señor, eres un Dios que cancelas la iniquidad y perdonas el 
pecado, que no mantienes para siempre tu cólera, pues amas la misericordia. Tú, Señor, 
volverás a compadecerte de nosotros y a tener piedad de tu pueblo. Destruirás nuestras 
culpas y arrojarás en el fondo del mar todos nuestros pecados (cfr 7,18-19). 
 
Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor atención en este tiempo 
de oración, ayuno y caridad: «Este es el ayuno que yo deseo: soltar las cadenas injustas, 
desatar los lazos del yugo, dejar en libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; 
compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas 
desnudo y no abandonar a tus semejantes. Entonces despuntará tu luz como la aurora 
y tu herida se curará rápidamente; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la 
gloria del Señor. Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: 
“¡Aquí estoy!”. Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra 
maligna; si partes tu pan con el hambriento y sacias al afligido de corazón, tu luz se alzará 
en las tinieblas y tu oscuridad será como al mediodía. El Señor te guiará incesantemente, 
te saciará en los ardores del desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás como un 
jardín bien regado, como una vertiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan » (58,6-
11). 
 



 
Cada confesor deberá acoger a los fieles como el padre en la parábola del hijo pródigo: 
un padre que corre al encuentro del hijo no obstante hubiese dilapidado sus bienes. Los 
confesores están llamados a abrazar ese hijo arrepentido que vuelve a casa y a 
manifestar la alegría por haberlo encontrado. No se cansarán de salir al encuentro 
también del otro hijo que se quedó afuera, incapaz de alegrarse, para explicarle que su 
juicio severo es injusto y no tiene ningún sentido ante la misericordia del Padre que no 
conoce confines. No harán preguntas impertinentes, sino como el padre de la parábola 
interrumpirán el discurso preparado por el hijo pródigo, porque serán capaces de 
percibir en el corazón de cada penitente la invocación de ayuda y la súplica de perdón. 
En fin, los confesores están llamados a ser siempre, en todas partes, en cada situación y 
a pesar de todo, el signo del primado de la misericordia. 
 
 
Papa Francisco. Misericordiae Vultus 22 

 
El Jubileo lleva también consigo la referencia a la indulgencia. En el Año Santo de la 
Misericordia ella adquiere una relevancia particular. El perdón de Dios por nuestros 
pecados no conoce límites. En la muerte y resurrección de Jesucristo, Dios hace evidente 
este amor que es capaz incluso de destruir el pecado de los hombres. Dejarse reconciliar 
con Dios es posible por medio del misterio pascual y de la mediación de la Iglesia. Así 
entonces, Dios está siempre disponible al perdón y nunca se cansa de ofrecerlo de 
manera siempre nueva e inesperada. Todos nosotros, sin embargo, vivimos la 
experiencia del pecado. Sabemos que estamos llamados a la perfección (cfr Mt 5,48), 
pero sentimos fuerte el peso del pecado. Mientras percibimos la potencia de la gracia 
que nos transforma, experimentamos también la fuerza del pecado que nos condiciona. 
No obstante el perdón, llevamos en nuestra vida las contradicciones que son 
consecuencia de nuestros pecados. En el sacramento de la Reconciliación Dios perdona 
los pecados, que realmente quedan cancelados; y sin embargo, la huella negativa que 
los pecados dejan en nuestros comportamientos y en nuestros pensamientos 
permanece. La misericordia de Dios es incluso más fuerte que esto. Ella se transforma 
en indulgencia del Padre que a través de la Esposa de Cristo alcanza al pecador 
perdonado y lo libera de todo residuo, consecuencia del pecado, habilitándolo a obrar 
con caridad, a crecer en el amor más bien que a recaer en el pecado. 
 
 
Papa Francisco. Misericordiae Vultus 25 

 
Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada día la misericordia 
que desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros. En este Jubileo dejémonos 
sorprender por Dios. Él nunca se cansa de destrabar la puerta de su corazón para repetir 
que nos ama y quiere compartir con nosotros su vida. La Iglesia siente la urgencia de 
anunciar la misericordia de Dios. Su vida es auténtica y creíble cuando con convicción 
hace de la misericordia su anuncio. Ella sabe que la primera tarea, sobre todo en un 
momento como el nuestro, lleno de grandes esperanzas y fuertes contradicciones, es la 
de introducir a todos en el misterio de la misericordia de Dios, contemplando el rostro 



 
de Cristo. La Iglesia está llamada a ser el primer testigo veraz de la misericordia, 
profesándola y viviéndola como el centro de la Revelación de Jesucristo. Desde el 
corazón de la Trinidad, desde la intimidad más profunda del misterio de Dios, brota y 
corre sin parar el gran río de la misericordia. Esta fuente nunca podrá agotarse, sin 
importar cuántos sean los que a ella se acerquen. Cada vez que alguien tendrá necesidad 
podrá venir a ella, porque la misericordia de Dios no tiene fin. Es tan insondable la 
profundidad del misterio que encierra, tan inagotable la riqueza que de ella proviene. 
 
 
Papa Francisco. Mensaje para la Cuaresma 2016 

 
La misericordia de Dios transforma el corazón del hombre haciéndole experimentar un 
amor fiel, y lo hace a su vez capaz de misericordia. Es siempre un milagro el que la 
misericordia divina se irradie en la vida de cada uno de nosotros, impulsándonos a amar 
al prójimo y animándonos a vivir lo que la tradición de la Iglesia llama las obras de 
misericordia corporales y espirituales. Ellas nos recuerdan que nuestra fe se traduce en 
gestos concretos y cotidianos, destinados a ayudar a nuestro prójimo en el cuerpo y en 
el espíritu, y sobre los que seremos juzgados: nutrirlo, visitarlo, consolarlo y educarlo. 
Por eso, expresé mi deseo de que «el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre 
las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra 
conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar todavía 
más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la 
misericordia divina» (ibíd., 15). En el pobre, en efecto, la carne de Cristo «se hace de 
nuevo visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido, en fuga... para 
que nosotros lo reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con cuidado» (ibíd.). Misterio 
inaudito y escandaloso la continuación en la historia del sufrimiento del Cordero 
Inocente, zarza ardiente de amor gratuito ante el cual, como Moisés, sólo podemos 
quitarnos las sandalias (cf. Ex 3,5); más aún cuando el pobre es el hermano o la hermana 
en Cristo que sufren a causa de su fe. 
 
La Cuaresma de este Año Jubilar, pues, es para todos un tiempo favorable para salir por 
fin de nuestra alienación existencial gracias a la escucha de la Palabra y a las obras de 
misericordia. Mediante las corporales tocamos la carne de Cristo en los hermanos y 
hermanas que necesitan ser nutridos, vestidos, alojados, visitados, mientras que las 
espirituales tocan más directamente nuestra condición de pecadores: aconsejar, 
enseñar, perdonar, amonestar, rezar. Por tanto, nunca hay que separar las obras 
corporales de las espirituales. Precisamente tocando en el mísero la carne de Jesús 
crucificado el pecador podrá recibir como don la conciencia de que él mismo es un pobre 
mendigo. A través de este camino también los «soberbios», los «poderosos» y los 
«ricos», de los que habla el Magnificat, tienen la posibilidad de darse cuenta de que son 
inmerecidamente amados por Cristo crucificado, muerto y resucitado por ellos. Sólo en 
este amor está la respuesta a la sed de felicidad y de amor infinitos que el hombre —
engañándose— cree poder colmar con los ídolos del saber, del poder y del poseer. Sin 
embargo, siempre queda el peligro de que, a causa de un cerrarse cada vez más 
herméticamente a Cristo, que en el pobre sigue llamando a la puerta de su corazón, los 



 
soberbios, los ricos y los poderosos acaben por condenarse a sí mismos a caer en el 
eterno abismo de soledad que es el infierno. He aquí, pues, que resuenan de nuevo para 
ellos, al igual que para todos nosotros, las lacerantes palabras de Abrahán: «Tienen a 
Moisés y los Profetas; que los escuchen» (Lc 16,29). Esta escucha activa nos preparará 
del mejor modo posible para celebrar la victoria definitiva sobre el pecado y sobre la 
muerte del Esposo ya resucitado, que desea purificar a su Esposa prometida, a la espera 
de su venida. 
 
 
San Juan Pablo II. Audiencia general 28/3/1979 

 
«¿Sabéis qué ayuno quiero yo?: romper las ataduras de iniquidad, deshacer los haces 
opresores, dejar libres a los oprimidos y quebrantar todo yugo; partir el pan con el 
hambriento, albergar al pobre sin abrigo, vestir al desnudo y no volver tu rostro ante el 
hermano» (Is 58,6-7). 
 
¿Qué significa la palabra «limosna»? La palabra griega «eleemosyne» proviene de 
«éleos», que quiere decir compasión y misericordia; inicialmente indicaba la actitud del 
hombre misericordioso y, luego, todas las obras de caridad hacia los necesitados. 
 
Cuando el Señor Jesús habla de limosna, cuando pide practicarla, lo hace siempre en el 
sentido de ayudar a quien tiene necesidad de ello, de compartir los propios bienes con 
los necesitados, es decir, en el sentido simple y esencial, que no nos permite dudar del 
valor del acto denominado con el término «limosna», al contrario, nos apremia a 
aprobarlo: como acto bueno, como expresión de amor al prójimo y como acto salvífico. 
 
Además, en un momento de particular importancia, Cristo pronuncia estas palabras 
significativas: «Pobres... siempre los tenéis con vosotros» (Jn 12,8). Con tales palabras 
no quiere decir que los cambios de las estructuras sociales y económicas no valgan y que 
no se deban intentar diversos caminos para eliminar la injusticia, la humillación, la 
miseria, el hambre. Quiere decir sólo que en el hombre habrá siempre necesidades que 
no podrán ser satisfechas de otro modo sino con la ayuda al necesitado y con hacer 
participar a los otros de los propios bienes... ¿De qué ayuda se trata? ¿Acaso sólo de 
«limosna», entendida bajo la forma de dinero, de socorro material? 
 
Ciertamente, Cristo no quita la limosna de nuestro campo visual. Piensa también en la 
limosna pecuniaria, material, pero a su modo. A este propósito, es más elocuente que 
cualquier otro el ejemplo de la viuda pobre, que depositaba en el tesoro del templo 
algunas pequeñas monedas: desde el punto de vista material, una oferta difícilmente 
comparable con las que daban otros. Sin embargo, Cristo dijo: «Esta viuda... echó todo 
lo que tenía para el sustento» (Lc 21,3-4). Por lo tanto, cuenta sobre todo el valor interior 
del don: la disponibilidad a compartir todo, la prontitud a darse a sí mismos. 
 
Recordemos aquí a San Pablo: «Si repartiere toda mi hacienda... no teniendo caridad, 
nada me aprovecha» (1Cor 13,3). También San Agustín escribe muy bien a este 



 
propósito: «Si extiendes la mano para dar, pero no tienes misericordia en el corazón, no 
has hecho nada; en cambio, si tienes misericordia en el corazón, aun cuando no tuvieses 
nada que dar con tu mano, Dios acepta tu limosna» (Enarrat. in Ps. CXXV 5). 
 
En la Sagrada Escritura y según las categorías evangélicas, «limosna» significa, ante todo, 
don interior. Significa la actitud de apertura «hacia el otro». Precisamente tal actitud es 
un factor indispensable de la «metanoia», esto es, de la conversión, así como son 
también indispensables la oración y el ayuno. En efecto, se expresa bien San Agustín: 
«¡Cuán prontamente son acogidas las oraciones de quien obra el bien!, y esta es la 
justicia del hombre en la vida presente: el ayuno, la limosna, la oración» (Enarrat. in Ps. 
XLII 8): la oración, como apertura a Dios; el ayuno, como expresión del dominio de sí, 
incluso en el privarse de algo, en el decir «no» a sí mismos; y, finalmente, la limosna 
como apertura «a los otros». El Evangelio traza claramente este cuadro cuando nos 
habla de la penitencia, de la metanoia. Sólo con una actitud total –en relación con Dios, 
consigo mismo y con el prójimo– el hombre alcanza la conversión y permanece en 
estado de conversión. 
 
La «limosna» así entendida tiene un significado, en cierto sentido, decisivo para tal 
conversión. Para convencerse de ello, basta recordar la imagen del juicio final que Cristo 
nos ha dado: 
«Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; peregriné, 
y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso, y 
vinisteis a verme. Y le responderán los justos: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te 
alimentamos, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos peregrino y te acogimos, 
desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte? Y el 
Rey les dirá: En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis 
hermanos menores, a mí me lo hicisteis» (Mt 25,35-40). 
 
Por lo tanto, esta apertura a los otros, que se expresa con la «ayuda», con el «compartir» 
la comida, el vaso de agua, la palabra buena, el consuelo, la visita, el tiempo precioso, 
etc., este don interior ofrecido al otro llega directamente a Cristo, directamente a Dios. 
Decide el encuentro con Él. Es la conversión. 
 
En el Evangelio, y aun en toda la Sagrada Escritura, podemos encontrar muchos textos 
que lo confirman. La «limosna» entendida según el Evangelio, según la enseñanza de 
Cristo, tiene un significado definitivo, decisivo en nuestra conversión a Dios. Si falta la 
limosna, nuestra vida no converge aun plenamente hacia Dios. 
 
Detengámonos todavía un momento sobre el verdadero significado de la «limosna». En 
efecto, es muy fácil falsificar su idea, como ya hemos advertido al comienzo. Jesús hacía 
reprensiones también respecto a la actitud superficial «exterior» de la limosna (cf. Mt 
6,2?4; Lc 11,41). Este problema está siempre vivo. Si nos damos cuenta del significado 
esencial que tiene la «limosna» para nuestra conversión a Dios y para toda la vida 
cristiana, debemos evitar a toda costa todo lo que falsifica el sentido de la limosna, de 
la misericordia, de las obras de caridad: todo lo que puede deformar su imagen en 



 
nosotros mismos. En este campo es muy importante cultivar la sensibilidad interior 
hacia las necesidades reales del prójimo, para saber en qué debemos ayudarle, cómo 
actuar para no herirle y cómo comportarnos para que lo que damos, lo que aportamos 
a su vida, sea un don auténtico, un don no cargado por sentido ordinario negativo de la 
palabra «limosna». 
 
 
Benedicto XVI. Mensaje para la Cuaresma 2008 
“Nuestro Señor Jesucristo, siendo rico, por vosotros se hizo pobre” (2Cor 8,9) 

 
1. Cada año, la Cuaresma nos ofrece una ocasión providencial para profundizar en el 
sentido y el valor de ser cristianos, y nos estimula a descubrir de nuevo la misericordia 
de Dios para que también nosotros lleguemos a ser más misericordiosos con nuestros 
hermanos. En el tiempo cuaresmal la Iglesia se preocupa de proponer algunos 
compromisos específicos que acompañen concretamente a los fieles en este proceso de 
renovación interior: son la  oración, el ayuno y la limosna. Este año, en mi acostumbrado 
Mensaje cuaresmal, deseo detenerme a reflexionar sobre la práctica de la limosna, que 
representa una manera concreta de ayudar a los necesitados y, al mismo tiempo, un 
ejercicio ascético para liberarse del apego a los bienes terrenales.  
 
¡Cuán fuerte es la seducción de las riquezas materiales y cuán tajante tiene que ser 
nuestra decisión de no idolatrarlas! lo afirma Jesús de manera perentoria: “No podéis 
servir a Dios y al dinero” (Lc 16,13). La limosna nos ayuda a vencer esta constante 
tentación, educándonos a socorrer al prójimo en sus necesidades y a compartir con los 
demás lo que poseemos por bondad divina. Las colectas especiales en favor de los 
pobres, que en Cuaresma se realizan en muchas partes del mundo, tienen esta finalidad. 
De este modo, a la purificación interior se añade un gesto de comunión eclesial, al igual 
que sucedía en la Iglesia primitiva. San Pablo habla de ello en sus cartas acerca de la 
colecta en favor de la comunidad de Jerusalén (cf. 2Cor 8,9; Rm 15,25-27 ). 
 
2. Según las enseñanzas evangélicas, no somos propietarios de los bienes que 
poseemos, sino administradores: por tanto, no debemos considerarlos una propiedad 
exclusiva, sino medios a través de los cuales el Señor nos llama, a cada uno de nosotros, 
a ser un instrumento de su providencia hacia el prójimo. Como recuerda el Catecismo 
de la Iglesia Católica, los bienes materiales tienen un valor social, según el principio de 
su destino universal (cf. nº 2404). 
 
En el Evangelio es clara la amonestación de Jesús hacia los que poseen las riquezas 
terrenas y las utilizan solo para sí mismos. Frente a la muchedumbre que, carente de 
todo, sufre el hambre, adquieren el tono de un fuerte reproche las palabras de San Juan: 
“Si alguno que posee bienes del mundo, ve a su hermano que está necesitado y le cierra 
sus entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?” (1Jn 3,17). La llamada a 
compartir los bienes resuena con mayor elocuencia en los países en los que la mayoría 
de la población es cristiana, puesto que su responsabilidad frente a la multitud que sufre 



 
en la indigencia y en el abandono es aún más grave. Socorrer a los necesitados es un 
deber de justicia aun antes que un acto de caridad. 
 
3. El Evangelio indica una característica típica de la limosna cristiana: tiene que hacerse 
en secreto. “Que no sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha”, dice Jesús, “así tu 
limosna quedará en secreto” (Mt 6,3-4). Y poco antes había afirmado que no hay que 
alardear de las propias buenas acciones, para no correr el riesgo de quedarse sin la 
recompensa en los cielos (cf. Mt 6,1-2). La preocupación del discípulo es que todo sea 
para mayor gloria de Dios. Jesús nos enseña: “Brille así vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestra buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en 
los cielos” (Mt 5,16). Por tanto, hay que hacerlo todo para la gloria de Dios y no para la 
nuestra. 
 
Queridos hermanos y hermanas, que esta conciencia acompañe cada gesto de ayuda al 
prójimo, evitando que se transforme en una manera de llamar la atención. Si al cumplir 
una buena acción no tenemos como finalidad la gloria de Dios y el verdadero bien de 
nuestros hermanos, sino que más bien aspiramos a satisfacer un interés personal o 
simplemente a obtener la aprobación de los demás, nos situamos fuera de la perspectiva 
evangélica. En la sociedad moderna de la imagen hay que estar muy atentos, ya que esta 
tentación se plantea continuamente. La limosna evangélica no es simple filantropía: es 
más bien una expresión concreta de la caridad, la virtud teologal que exige la conversión 
interior al amor de Dios y de los hermanos, a imitación de Jesucristo, que muriendo en 
la cruz se entregó a sí mismo por nosotros.  
 
¿Cómo no dar gracias a Dios por tantas personas que en el silencio, lejos de los 
reflectores de la sociedad mediática, llevan a cabo con este espíritu acciones generosas 
de ayuda al prójimo necesitado? Sirve de bien poco dar los propios bienes a los demás 
si el corazón se hincha de vanagloria por ello. Por este motivo, quien sabe que “Dios ve 
en lo secreto” y en lo secreto recompensará, no busca un reconocimiento humano por 
las obras de misericordia que realiza. 
 
4.  La Escritura, al invitarnos a considerar la limosna con una mirada más profunda, que 
trascienda la dimensión puramente material, nos enseña que hay mayor felicidad en dar 
que en recibir (Hch 20,35). Cuando actuamos con amor expresamos la verdad de nuestro 
ser: en efecto, no hemos sido creados para nosotros mismos, sino para Dios y para los 
hermanos (cf. 2Cor 5,15). Cada vez que por amor de Dios compartimos nuestros bienes 
con el prójimo necesitado experimentamos que la plenitud de vida viene del amor y lo 
recuperamos todo como bendición en forma de paz, de satisfacción interior y de alegría. 
El Padre celestial recompensa nuestras limosnas con su alegría.  
 
Más aún: san Pedro cita entre los frutos espirituales de la limosna el perdón de los 
pecados. “La caridad –escribe– cubre multitud de pecados” (1P 4,8). Como repite a 
menudo la liturgia cuaresmal, Dios nos ofrece a los pecadores la posibilidad de ser 
perdonados. El hecho de compartir con los pobres lo que poseemos nos dispone a recibir 
ese don. En este momento pienso en los que sienten el peso del mal que han hecho y, 



 
precisamente por eso, se sienten lejos de Dios, temerosos y casi incapaces de recurrir a 
él. La limosna, acercándonos a los demás, nos acerca a Dios y puede convertirse en un 
instrumento de auténtica conversión y reconciliación con él y con los hermanos. 
 
5. La limosna educa a la generosidad del amor. San José Benito Cottolengo solía 
recomendar: “Nunca contéis las monedas que dais, porque yo digo siempre: si cuando 
damos limosna la mano izquierda no tiene que saber lo que hace la derecha, tampoco 
la derecha tiene que saberlo” (Detti e pensieri, Edilibri, n. 201). Al respecto es 
significativo el episodio evangélico de la viuda que, en su miseria, echa en el tesoro del 
templo “todo lo que tenía para vivir” (Mc 12,44). Su pequeña e insignificante moneda 
se convierte en un símbolo elocuente: esta viuda no da a Dios lo que le sobra, no da lo 
que posee, sino lo que es: toda su persona. 
 
Este episodio conmovedor se encuentra dentro de la descripción de los días que 
precedente inmediatamente a la pasión y muerte de Jesús, el cual, como señala San 
Pablo, se hizo pobre a fin de enriquecernos con su pobreza (cf. 2Cor 8,9); se ha 
entregado a sí mismo por nosotros. La Cuaresma nos impulsa a seguir su ejemplo, 
también a través de la práctica de la limosna. Siguiendo sus enseñanzas podemos 
aprender a hacer de nuestra vida un don total; imitándolo estaremos dispuestos a dar, 
no tanto algo de lo que poseemos, sino a darnos a nosotros mismos. 
 
¿Acaso no se resume todo el Evangelio en el único mandamiento de la caridad? Por 
tanto, la práctica cuaresmal de la limosna se convierte en un medio para profundizar 
nuestra vocación cristiana. El cristiano, cuando gratuitamente se ofrece a sí mismo, da 
testimonio de que no es la riqueza material la que dicta las leyes de la existencia, sino el 
amor. Por tanto, lo que da valor a la limosna es el amor, que inspira formas distintas de 
don, según las posibilidades y las condiciones de cada uno. 
 
6. Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma nos invita a “entrenarnos” 
espiritualmente, también mediante la práctica de la limosna, para crecer en la caridad y 
reconocer en los pobres a Cristo mismo. Los Hechos de los Apóstoles cuentan que el 
apóstol san Pedro dijo al tullido que le pidió una limosna en la entrada del templo: “No 
tengo plata ni oro; pero lo que tengo, te lo doy: en nombre de Jesucristo, el Nazareno, 
echa a andar” (Hch 3,6).  
 
Con la limosna regalamos algo material, signo del don más grande que podemos ofrecer 
a los demás con el anuncio y el testimonio de Cristo, en cuyo nombre está la vida 
verdadera. Por tanto, este tiempo ha de caracterizarse por un esfuerzo personal y 
comunitario de adhesión a Cristo para ser testigos de su amor.  
 
Que María, Madre y Esclava fiel del Señor, ayude a los creyentes a proseguir la “batalla 
espiritual” de la Cuaresma armados con la oración, el ayuno y la práctica de la limosna, 
para llegar a las celebraciones de las fiestas de Pascua renovados en el espíritu. Con este 
deseo, os imparto a todos una especial bendición apostólica. 
 



 
 
San Juan Crisóstomo. De la Homilía 2 sobre el diablo tentador. 
Cinco caminos de penitencia 

 
¿Queréis que os recuerde los diversos caminos de penitencia? Hay ciertamente muchos, 
distintos y diferentes, y todos ellos conducen al cielo. 
 
El primer camino de penitencia consiste en la acusación de los pecados: Confiesa 
primero tus pecados, y serás justificado. Por eso dice el salmista: Propuse: «Confesaré 
al Señor mi culpa», y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. Condena, pues, tú mismo, 
aquello en lo que pecaste, y esta confesión te obtendrá el perdón ante el Señor, pues, 
quien condena aquello en lo que faltó, con más dificultad volverá a cometerlo; haz que 
tu conciencia esté siempre despierta y sea como tu acusador doméstico, y así no tendrás 
quien te acuse ante el tribunal de Dios. 
 
Éste es un primer y óptimo camino de penitencia; hay también otro, no inferior al 
primero, que consiste en perdonar las ofensas que hemos recibido de nuestros 
enemigos, de tal forma que, poniendo a raya nuestra ira, olvidemos las faltas de 
nuestros hermanos; obrando así, obtendremos que Dios perdone aquellas deudas que 
ante él hemos contraído; he aquí, pues, un segundo modo de expiar nuestras culpas. 
Porque si perdonáis a los demás sus culpas –dice el Señor–, también vuestro Padre del 
cielo os perdonará a vosotros. 
 
¿Quieres conocer un tercer camino de penitencia? Lo tienes en la oración ferviente y 
continuada, que brota de lo íntimo del corazón. 
 
Si deseas que te hable aún de un cuarto camino, te diré que lo tienes en la limosna: ella 
posee una grande y extraordinaria virtualidad. 
 
También, si eres humilde y obras con modestia, en este proceder encontrarás, no menos 
que en cuanto hemos dicho hasta aquí, un modo de destruir el pecado: De ello tienes 
un ejemplo en aquel publicano, que, si bien no pudo recordar ante Dios su buena 
conducta, en lugar de buenas obras presentó su humildad y se vio descargado del gran 
peso de sus muchos pecados. 
 
Te he recordado, pues, cinco caminos de penitencia: primero, la acusación de los 
pecados; segundo, el perdonar las ofensas de nuestro prójimo; tercero, la oración; 
cuarto, la limosna; y quinto, la humildad. 
 
No te quedes, por tanto, ocioso, antes procura caminar cada día por la senda de estos 
caminos: ello, en efecto, resulta fácil, y no te puedes excusar aduciendo tu pobreza, 
pues, aunque vivieres en gran penuria, podrías deponer tu ira y mostrarte humilde, 
podrías orar asiduamente y confesar tus pecados; la pobreza no es obstáculo para 
dedicarte a estas prácticas. Pero, ¿qué estoy diciendo? La pobreza no impide de ninguna 
manera el andar por aquel camino de penitencia que consiste en seguir el mandato del 



 
Señor, distribuyendo los propios bienes —hablo de la limosna—, pues esto lo realizó 
incluso aquella viuda pobre que dio sus dos pequeñas monedas. 
 
Ya que has aprendido con estas palabras a sanar tus heridas, decídete a usar de estas 
medicinas, y así, recuperada ya tu salud, podrás acercarte confiado a la mesa santa y 
salir con gran gloria al encuentro del Señor, rey de la gloria, y alcanzar los bienes eternos 
por la gracia, la misericordia y la benignidad de nuestro Señor Jesucristo. 
 
 
Catecismo de la Iglesia Católica 
Diversas formas de penitencia en la vida cristiana  

 
1434 La penitencia interior del cristiano puede tener expresiones muy variadas. La 
Escritura y los Padres insisten sobre todo en tres formas: el ayuno, la oración, la limosna 
(cf. Tb 12,8; Mt 6,1-18), que expresan la conversión con relación a sí mismo, con relación 
a Dios y con relación a los demás. Junto a la purificación radical operada por el Bautismo 
o por el martirio, citan, como medio de obtener el perdón de los pecados, los esfuerzos 
realizados para reconciliarse con el prójimo, las lágrimas de penitencia, la preocupación 
por la salvación del prójimo (cf St 5,20), la intercesión de los santos y la práctica de la 
caridad "que cubre multitud de pecados" (1 P 4,8).  
 
1435 La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de reconciliación, la 
atención a los pobres, el ejercicio y la defensa de la justicia y del derecho (cf Am 5,24; Is 
1,17), por el reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la corrección 
fraterna, la revisión de vida, el examen de conciencia, la dirección espiritual, la 
aceptación de los sufrimientos, el padecer la persecución a causa de la justicia. Tomar la 
cruz cada día y seguir a Jesús es el camino más seguro de la penitencia (cf Lc 9,23).  
 
1436 Eucaristía y Penitencia. La conversión y la penitencia diarias encuentran su fuente 
y su alimento en la Eucaristía, pues en ella se hace presente el sacrificio de Cristo que 
nos reconcilió con Dios; por ella son alimentados y fortificados los que viven de la vida 
de Cristo; "es el antídoto que nos libera de nuestras faltas cotidianas y nos preserva de 
pecados mortales" (Concilio de Trento: DS 1638).  
 
1437 La lectura de la sagrada Escritura, la oración de la Liturgia de las Horas y del Padre 
Nuestro, todo acto sincero de culto o de piedad reaviva en nosotros el espíritu de 
conversión y de penitencia y contribuye al perdón de nuestros pecados.  
 
1438 Los tiempos y los días de penitencia a lo largo del año litúrgico (el tiempo de 
Cuaresma, cada viernes en memoria de la muerte del Señor) son momentos fuertes de 
la práctica penitencial de la Iglesia (cf SC 109-110; CIC can. 1249-1253; CCEO 880-883). 
Estos tiempos son particularmente apropiados para los ejercicios espirituales, las 
liturgias penitenciales, las peregrinaciones como signo de penitencia, las privaciones 
voluntarias como el ayuno y la limosna, la comunicación cristiana de bienes (obras 
caritativas y misioneras).  



 
 
1439 El proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito maravillosamente por 
Jesús en la parábola llamada "del hijo pródigo", cuyo centro es "el padre misericordioso" 
(Lc 15,11-24): la fascinación de una libertad ilusoria, el abandono de la casa paterna; la 
miseria extrema en que el hijo se encuentra tras haber dilapidado su fortuna; la 
humillación profunda de verse obligado a apacentar cerdos, y peor aún, la de desear 
alimentarse de las algarrobas que comían los cerdos; la reflexión sobre los bienes 
perdidos; el arrepentimiento y la decisión de declararse culpable ante su padre, el 
camino del retorno; la acogida generosa del padre; la alegría del padre: todos estos son 
rasgos propios del proceso de conversión. El mejor vestido, el anillo y el banquete de 
fiesta son símbolos de esta vida nueva, pura, digna, llena de alegría que es la vida del 
hombre que vuelve a Dios y al seno de su familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de 
Cristo, que conoce las profundidades del amor de su Padre, pudo revelarnos el abismo 
de su misericordia de una manera tan llena de simplicidad y de belleza. 
 
 


